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REVISTA QUINCENAL

DE Ltl SOCIEDAD DE tlGRICULTURll.

ESTRACTO DE LAS ACTAS
DE LA SOCIEDAD VALENCIANA DE AGRICULTURA.

Sesion del dia 22 de Julio de'1865.
Presidencz'a del Eœemo. Señor D. José M.a Ferrandis.

Fueron leidas las últimas cartas de Mr. Berlandier y de
Mr. Pila, manifestando el primero no serle posible fijar el precio
á que venderia los cartones de simiente de gusanos de seda para
la cosecha de la primavera próxima; y el segundo que no podia

,

admitir suscricion para proporcionar á la Sociedad dicho artículo,
por haber hecho ya la remesa de fondos á su hijo que se hallaba
en el Japon, y además porque no podia aceptar las condiciones de
seguridad que la Sociedad le exigia.

En vista de los inconvenientes que de lo dicho 'debian origi­
narse, y de' otras razones que se adujeron sobre lo delicado de
este asunto y lo mucho que se.esponia la Sociedad admitiendo
una suscricion sobre bases bajo tantos conceptos dudosas, se acor ,
dó suspender la suscricion para la' adquisicion de la simiente de
que se trataba; sin perjuicio, de proveerse de alguna partida de
ella 'Cuando hubiese mas noticias sobre la calidad, precios y proce;
dencia, si para ello mediaba nuevo acuerdo de la Sociedad, é igual ,
mente que el presente se publicase en los periódicos de esta capi.,
tal, con esposicion de los motivos que se habían tenido presentes
para dictarlo.
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ABONOS 'COMPLETOS.

Ya en otra ocasion nos hemos ocupado en nuestra revista del

abono que se elabora en la fábrica titulada La .Agricultura Cata­

lana, sita en el barrio de Santa Eulalia, término del Hospitalet, bajo
la direccion de nuestro apreciable consocio D. Luis Justo Villa­

nueva, ingeniero \
industrial y profesor de química aplicada á la

Agricultura.
.

Insistiremos todavia en recomendar se ensaye en nuestros

campos ese precioso abono de cuyos buenos efectos, aunque, nin­

guna duda puede dejar el nombre del ilustrado profesor bajo cuya

inspeccîon se elabora, es buena prueba el éxito de los ensayos

practicados en diferentes puntos y en terrenos de condiciones muy
diversas .. tanto en España como en el estrangero, Et Journat d'

agriculture· pra�ique, La Beeist« de Agricuttur� inglesa yotros
"

periódicos análogos nos han hablado ventajosamente de dicho abo-

.no. A la elocuencia de los hechos y á las opiniones de tan autori- I

zadas personas se ha de añadir su baratura. Sobre esto principal­
mente vamos -hoy á llamar la atencion de nuestros lectores, y al

efecto nos permitiremos insertar una comunicacion que ha dirigi­
do al Sr. Presidente de la Sociedad Valenciana de Agricultura el

antes mencionado profesory socio de la misma D. Luis Justo Vi­
llanueva.

El objeto principal de la comunicacion á que nos referimos es

abrir una suscricion para 'ver hasta dónde es posible rebajar el

precio de dicho abono, el cual llegarla á venderse á 4 re. quintat:
precio que nos parece sumamente barato si se tiene en conside ...

racion su riqueza en materias fertilizantes.
En la secretaria de la Sociedad Valenciana de Agricultura se

facilitarán á los agricultores prospectos que contienen interesantes
detalles sobre las materias de que se compone y el resultado que ha

ofrecido en diferentes ensayos.
'
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Tan pronto como las circunstancias difíciles que atravesamos á

causa del estado sanitario, permitan á la espresada sociedad tornar
una resolucion sobre la clase de-proteccion que pueda dar á tan in-

.

teresante industria y á la propagación de un abono cuyo uso tan

provechoso nos parece, Ia daremos á conocer á nuestros lectores.
Por ahora, hé aquí la carta á que anteriormente nos hemos '

referido:

'«Barcelona 23 de Agosto de f 860.

Sr. Presidente de la Sociedad de Agricultura Valenciana.

Muy señor mio y de todo mi respeto: Oncé años va á hacer que
me he dedicado al servicio de la agriculture y en ellos he trabajado
todo lo que he podido, ya teórica ya prácticamente.

Siendo profesor de qulmica de las escuelas industriales fui trasla­
dado en 1860 á Barcelona por fallecimiento del dignísimo catedrático
que desempeñaba esa cátedra D. José Roura.

AllIegar á esta poblacion observé con dolor que se perdian anual­
mente mas de tres millones de quintales de materias orgánicas que na­

die utiliza, las cuales podian trasformarse en abonos.

Enemigo declarado de los abonos azoados y fosfatados pensé en el
esUercol de cuadras artificial que contuviese una cantidad de azoe y de
fosfatos mayor que el ordinaria.

Tres años hace que se planteó esta fábrica; las granjas escuelas de
Barcelona, Gerona y Lérida han sometido sus productos á minuciosos
esperimentos y ban dado buenos resultados; numerosos particulares
los gastan y certíflean bien: en las esposlcíones de Figueras, Lérida y
Mataró se ban presentado muestras obtenidas por los agricultores y en

todas partes ha quedado el pabellon bien puesto: el Instituto agricola
Catalan dará un dlctámen favorable que si las actuales circunstancias
(Cólera) lo permiten verá la luz 'pública en el próximo prospecto, mas si
la comíslon no puede reunirse por efecto de la enfermedad reinante se

repartirá luego en una tirada aparte.
Despues de todos estos antecedentes me atrevo á llamar Ia atencion

de la Sociedad de Agrtcuftura Valenciana, cuyo indigno socio soy, hacía
este hecho.
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:Y.o puedo elaborar un millon ô mllíon y medio de quintales de abo..

no al año, conteniendo la' tercera parte de azoe y de fosfatos que el

guano del Perú tsiendo estiercol de cuadra, ó mejor dicho, teniendo su

misma composicion. Yo puedo dar esé abono á 4 rs. quintal desde el

momento en que venda 40,000 quintales anuales, pues los gastos gene­
rales son los que sobrecargan el precio.

Conociendo' algo la química puedo preparar abonos especiales para

ciertos terrenos ; los llanos del Ampurdan no daban garbanzos' y hoy )03

dan desde que en aquel terreno se pone tur�a.-Terrenos en donde se

daba mal maíz hoy se dá muy bueno por la adicion de la magne;ia.­
Terrenos en dónde se daban mallas naranjas se dan hoy bien por la

, adicíon de la cal.-Testigo. del primer hecho D. Pelayo Campo;-del
segundo D. 'Luis Balaguert=-del tercero D. Luis Llandér.

En Mataró, en Torredembarra yen otros puntos los agricultores re­

cogen la cal de la fábrica de gas, carreteras, etc, para restablecer fln

.
sus terrenos el equllihrio entre la arcilla y la arena, etc .

. , Convencido de 1St bondad de mis abonos y deseoso yo de que los

obtengan al menor precio posible, hemos acordado abrir préviamente
una especie de suscricíon para ver 'hasta dónde nos es posible rebajar
el precio; si la suscricion sube á 10,000 quintales el precio del abono

será á 6 fli rs. si llega á 20,000 será á 6 rs. y si li 40,000 á 4, rs. No

podemos abaratar mas por no tener mas abonos hechos.

�C)S hor�iperOs Ó l� incincracion de la trierr�.

�

.

Asunto es este de 'grande lmportancía en las prácticas agrícolas por
más que hayan prescindido de tratarle con el detenimiento que se we ..

rece nuestros autores antiguos y modernos.

Los hormigueros tienen por objeto quemar los terrenos de cultivo

para que les sirva de abono, y esto dice lo .bastantante para que con"

,vengamos en toda su utilidad.
La íncíneraciou de la tierra es una practica antiquísima en la agri..
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cultura de todos los pueblos segun vemos aconsejado por Columda; Pa ...

ladio y elCrecentino, que si no esplican mecánicamente la manera de ha-:
cer los' hormigueros A hormigadas, recomiendan las rozas ó quema del

rastrojo, para que quede en la tierra quemada la convenlente cantidad'
de ceniza, y segun Virgilio, adquiera todo el calor necesario y destruya,
como dice Herrera, las semillas perjudiciales y la dé una cantidad de
abono que á ell� le conviene. Rocier, segun Quinto, reconoce la imper­
tanela de la ínclneracion de la tierra, pero la condena porque perjudi­
'ca grandemente los intereses de la agrioultura, pues que destruye las

plantas de monte y contribuye A que falten las lluvias y il' que se cam ..

ble el clima en aquella localidad donde suceda.
Los agricultores de nuestra provincia, y especialmente en las huer­

tas de la Plana, vienen quemando sus tierras desde tiempos remotisimos
y lo mismo ejecutan otros muchos del antiguo reino, como los de Ca­
taluña y Aragon, sin que dejen de hacerlo siquiera sea algo distinta­
mente los demás cultivadores de España, segun hemos tenido ocasión
de observar. Aqui, que es adonde vamos A referirnos en este artículo,
y acaso uno de los puntos donde se hace mas.práctico este procedimien­
to para llevar adelante el sistema de alternativa que han adoptado.y los
cultivos que se prefieren, se cree indispensable, necesario, atendiendo
A la carestía y escaséz de los abonos, sin los que no es posible una es-

plotaclon,
.

'El quemar la tierra preserta diversas 'Ventajas que debemos tener
en mucho aprecio, y son las siguientes:

1.a ,La tierra se remueve y desmenuza, poniéndose asi en contacto
eon los agentes atmosféricos que tanto le convienen.

,

2.a Al quemarse, �e descomponen los ácidos que oontiene fijándo­
se en ella gran cantidad de áoído carbónico, que tanto sirve de ali­
mentacion á las plantas.

a.A Se forman sales carbonatadas de una fecundidad prodígtosa y
que perdió Ia tierra, en las cosechas anteriores.

4.a Atrae, segun parece, el azoe de la atmósfera para formar sa­
les de amoniaco de inmenso valor para los vegetales.

5,a Destruye las malas semillas y los gérmenes animales que ensu­
cian la tierra y atacan á las plantas,
6. a Quedan en el suelo gran cantidad de cenizas que contienen mu­

chas sales de sosa y potasa de suma utilidad _para la vegelacÍan,'
I
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Este último beneficio, que acaso mas fácílmente podemos apreciar,
es por si solobastante para que recomendemos esta, importantísima
operacíon y demos ,á conocer su procedlmíento asi como los gastos que
este origina.I .

Para la ínoíneracíon de la tierra sirven todas -las pajas, brozas,
agramizadel oàñamo sarmientos, ramage de monte, de las plantas de
Gulli vo, hojarasca, mantillo, turba y hasta la basura de los, animales
despues de seca. Todas ellas dejan en las cenizas sus residuos incom­

hustibles que son las verdaderas sustancias alimenticias "es decir, las

sales que tomaron de la tierra para constítuírse.. ;ram�jen queda gran
cantidad de ácido carbónico que en forma de vapor se desprende de las
llamas y se pega á los terrones del hormiguero ..EI combustible mejor
es aquel que sea, mas compuesto en su estruétora leñosa y deje mayor
cantidad de ceniza, despues de arder mas tiempo en la tierra. El rama­

ge de olivo y el de monte bajo, por egemplo ofrece muy buenosresul­

tados, asi como los sarmientes, pero esto no escluye las demásmaterias,
que convendrá mucho utilizarlas mezclándolas á las anteriores.

Los hormigueros convienen mucho á las tierras exhaustas ó esquil­
madas que han alimentado especies vegetales agotantes. El cultivo del

trige, el del cáñamo y lino, el de verduras, frutales y entre estos espe­
oíalmente el naranjo, agradecen sobremanera esta operación. Tambien
es muy útil sino indispensable, cuando se roturan tierras de pasto para
darlas al cultivo .en las que predominan las semillas espontáneas y va­

riedades de insectos ávidos siempre de la destruccion vegetal.
La quema de las tierras por medio de los hormigueros puede, ser

mayor ó menor, segun el número de hormigadas que se hagan en una

superflcíe dada. Lo regular es en nuestras huertas 'poner f 20 de estas

en cada hanegada de tjerra. En los campo� de trigo de Villareal, Bur­
riana y Núles , son bastante menos las que hacen en Igual superflcle,
porque suelen ser mayores y aun de distinta forma .. Además, muchos

[abradores toman tierra mas superficial, resultando, coqlO se comprende
muy bien, que con menos tierra deben formarse menos hormigueros ..

Un bracero bueno de los de Castellau se atreve á .formar ciento y mas

hormigadas arregiándose él mismo el combustible ó pertrecho, como

aquí se llama.. El trabajo ordinario en esta labor son unas 80 hormigadas
en las diez á once horas que operan. En 103 demás pueblos de la Plana no

pa.san de 40 las que hacen ordínarlamente, contribuyendo mucho á esta.
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notable diferencia el que son algo mayores, como hemos dicho, y par ...
tícularmente el que la legona de Castellon es doble su pala que la usada'
en diohos pueblos I y claro es que la tierra que receje es' proporcional á
su dimension y tamhien el trabajo que se emplea es relativo.

De lo antes dioho resulta ser mayor 'el jornal en Castellon que en

otras partes: aqui se paga un bracero en esta labor hasta il y i2 rea­

les, siendo lo regular su jornal de 10 rs., mientras que en Villareal he­
mos visto pagarse á 5 y 6 rs.

La operacíon de hormígar se practica-de ,la manera siguiente: des­

pues de removida la tierra oon el arado ó azadon, dando con el primero
tres rej�s lo menos, y dos ó tres si precede la labor de azada, se desme­
nuza con el mazo para que sus partes se pongan mas en contacto del

fuego.
Preparado así el terreno, se colocan los haces de combustible en

el campo'á la distancia que se quiera unos de otros, y á su rededor echa
la tierra con la legona formando antes- con tres ó cuatro terrones gor­
dos la boca del hormiguero por donde se le ha de prender fuego. Des­
pues que con la legona se ha cubierto mas de la mltad de la hormígada
en forma circular, se termina la parte superior, llenando lá espuerta
tres veces ó cuatro, y vertiendo en lo que falta, resultando su todo una

media esfera. Amedida que se van haciendo los hormigueros, se les

prende fuego al terminar el jornal ó también se aguarda á que estén
hechos en todo el tranzon.

Pasados algunos dias se deshacen ó esparraman, procurando que la

superficie del campo quede perfectamente nivelada, sin hoyos ni altos,
lo cual se conoce y causa sus efectos en el riego.

Nuestros labradores, que no escasean el trabajo y movimiento de

sus tierras, tienen la costumbre de arar ó cavar entre los espacios de
las hormigadas ,

lo cual se conoce aquí con el nombre de llaurar ó ca­

var els comecha.ns. Esta labor, como se comprende, tiene por objeto
profnndizar y remover parte del terreno que antes no recibió el benefl­
cio de la atmósfera.

Las hormigadas, pues, sirven á la tierra como un verdadero abono,
como tal vamos á comparar su bondad relativa.

El valor de cada horrnigada, segun cálculo aproximado, en Castellon
es de 6 cuartos: algo mas puede oostar en Burriaha , Villareal y otros

pueblos donde escasea mas el oombustlble y cuesta mas el laboreo, por
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el mener número de hormigueros que se hacen. Resulta pues que, 120
hormigadas cuestan á 6 cuartos 90 rs.

.

Para abonar, segun costumbre, una hanegada de tierra huerta en

estetérmino, se emplean 25 cargas de basura , que á 5 rs. carga, 'su ...

man 125 rs.', mas l,a medida 5 rs., el trasporte 14 rs. y el esparra­
marla 7 rs., total149 rs.

Si se emplea el guano ha de ser de 2 ® por hanegada, que á 20
reales son 40 rs., pero hay que advertir que este abono solo sirve para,
una cosecha, mien tras que los anterios sirven para dos á mas. Y no se

'crea que el gU,ano en la cantidad dicha se usa solo; vá siempre unido á.

la hormigada ó al estercolado como ausíllar. Asi que, .por lo general,
en nuestros campos se sigue un sistema mixto en Ïos abonos, ó se em­

pleantodos en cantidades proporcionales y arregladas á las condiciones
de cada cultivador. Despues de ,todo lo dicho, bien puede calcularse la
oonveniencia de cada uno de estos procedimientos que nosotros no nos,

atrevemos ,á determínar.
l'omás Museros.

ALGUNAS NOTICIAS SOBRE EL EUCALYPTUS.
�

El precioso árbol de que vamos s ocuparnos pertenece ,á la familia
de las Mirtaoeas , tribu V, segun Ia clasifícaclon de M. de Candole, en
su Prodromus systematis.

'

El interés que desde su descubrimiento han inspirado sus escelentea
cualidades, ha dado margen á que se ocuparan de él algunos periódi­
cos, y con mayor frecuenoia el Boletin de la sociedad imperial, zoológí-
ca, y de aolimatacíon de Paris. �

Vamos pues á reunir las princípales noticias que hemos adquirido
sobre este gigante de la vegetaolou, á fin de activar con el atractivo .de
su utilidad económica y medicinal. su propagación en nuestro suelo.

Mas al emprender la grata tarea de recopilar notícias sobre un ár­

ho] nuevo en nuestro pais .mézclase nuestra satisïacclon con �n'recuer..
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do muy triste, Al hablar de árboles, tendemos instintivamente la vista
por Jas .montañas que.circuzen y oruzan este Eden.que llamamos pro­
vincia de Valencia, y nos estremecemos al ver su desnudez. ¿Serán
acaso totalmente estériles esos montes yesos valles? ¿No hay una sola
especie de árbol que se avenga con 'la calidad de 5U suelo y con las
condiciones de su clima? La historia, la tradicíon y la esperíencía nos

manifiestan lo contrario. ¿Por qué pues tanta incuria? ¿por qué no he­
mos de admirar otra vez 'cubiertos de una verde capa de arbuslos, y
engalanadas con el pino y la encina, esas cumbres, áridas' hoy y des­
provistas de toda planta útil? ¿Por qué 'esas estensas zonas donde se

cosecha el arroz ha de itener en la mayor parte del año el aspecto y los
efectos de un estenso é inhospltalano desierto, donde apenas algun
raquítico sauce lpuede ofrecer incomplete abrigo allabrador y al tran­
seunte?

Iln libro, mas bien que un articulo de periódlco, escrito con pre­
mura y por inesperta mano, se necesitaria para contestar las pregun­
tas que anteceden é ilustrar las cuestiones que de ellas emanan. Otros
con mas competencia y mayor caudal de conocimientos pueden tratar
esta rnaterla con acierto. Nosotros debemos por hoy concretarnos á lla­
mar la atencion de todos sobre ese abatido ramo de la industria rural,
cel arbolado.» Y hemos dicho todos, porque todos tenemos nuestro de
tanto de culpa: por desaliento unos , por incuria otros, por Imprevision
los mas.

Opinion es muy seguida que el arbolado atrae las lluvías , y á la
falta de este se atribuye las sequias que de vez en cuando vienen á au­

mentar las penas del labrador, que vé desaparecer el fruto de sus afa­
nes' y sus esperanzas todas, DC' ofreciéndose á su vista sino un suelo
agrietado yabrasado por los ardores del sol. A la falta de arbolado en

los montes se atribuyen igualmente una gran parte de las catástrofes
que producen las inundaciones. La falta de arbolado produce la pér­
dida absoluta de la capa vegetal de los terrenos en pendiente, siendo
consecuencia de este hecho la falta de leña baja , y en especial del es­
parto, materia textil tan apreciable y antes tan abundante en nuestro
suelo.

La sabia prescrlpcíon que encierra el adajio , «plantaron y cojemos,
plantemos y cojeráu.i debe SQr para nosotros precepto obligatorio, y
la posteridad nos ju�gará. severa pero justamente cuando diga con ver..

�.o t,ó.
'

'Ii'

"

LA AGlUCULTUlU. ULE-NCIAlU.
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dad, que «hemos cogido y nada hemos plantado.» Con efecto, hemos

talado nuestros montes sin cuidar de la reproduccion de los séres que
nos plugo destruir, hemos reducido á cultivo terrenos que nunca debió

surcar el arado; y, como si esto no bastase, hemos arrancado muchos

olivos en el secano y casi todas las moreras-de nuestra huerta. El com­

bustible, tan escaso ya en algunas comarcas, llegará á faltar por com­

pleto, y de ello es fatal presagio el tener que recurrir al carbon mineral,
como ya sucede, para alimentar los hornos de materíalesde cons­

trucoion.

Dispensen nuestros lectores esta digresion, acaso ínoportuna , en

gracia de la buena intencion que guia nuestra pluma.
Sigamos) pues, nuestra interrumpida relacion de las noticias sobre

el árbol de que nos habiamos propuesto ocupar, el Eucalyptus.
Hace muy pocos años nos era desconocido este árbol; hasta 1812

.

no fue introducido en Europa. Fue descubierto por Mr. LabiIIardiere

en 1810, en el cabo de Van-Diemen (Australia.) "
Su elevada altura, su rápido crecimiento, el perfume de sus hojas,

la buena calidad de su madera y otros muchos usos económicos y me­

díolnales á que es aplicable, le han merecido el que se pensase séria':
mente en su aolimataoíon y propagaoíon. Ambas cosas se' han cense­

guido ya, aunque con diversos resultados,. segun el clima donde se ha

intentado; siendo además de notar que son muchas las especies del gé­
nero Eucalyptus, y que no todas poseen las mismas cualidades ni acaso'

la mlsma facilidad en su aclimatacion.
;

De las esperiencias hechas en el jardín de aclimatacion de Paris se

deduce que el Eucalyptus odorata es la especie que ha soportado me­

\ jor la austeridad y demás condiciones de aquel clíma..
En uno de los boletines del mismo establecimiento, se dice: «Los

I Eucalyptus retirados del aire libre en Otoño (de 1862) para colocarlos'
.en el jardin de invierno', han brotado 'con un vigor prodígíoso. El

globulus que media entonces dos metros, tiene hoy (Otoño síguíente)
ocho metros, y se encorva bajo el techo del invernáculo. Su tallo es

débil y no guarda proporcion con su altura. Todo hace temer que este

bello árbol no 'podrá aclimatarse bajo el cielo de Paris.i

El Eucaliptus oleosa solo llega á una altura' mediana; pero ocupa
espacios inmensos en el continente de Australia, bajo el nombre de Ma­

lle scrub; sus ralees crecen orizontalmènte á la superfloíe del suelo y
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contienen un líquido muy puro y muy sano. Se corta una raíz y mana

·de ella 'una bebida estraña y benéfica, muy apreciable, sobre todo en

los desiertos, donde crece este árbol. Su aolimatacíon pod ria intentarse
'

con inteligencia y por etapas donde el suelo lo permita, siendo .de
advertir que es árbol acostumbrado á la sequedad, al calor, al pol ..
vo y á veoes á los incendios que tambien resiste. Una de las pobla-

·

oíones de reciente fundaoion en los distritos auriferos de Australia, se

ilumina con bas estraido de �as hojas del Eucaliptus oleosa .

. (Se continuará.)

EL VINO.

Apurada y afliotiva es la sítuacion de los vítícultores que ven llenas

de vino sus vasijas, los inmensos viñedos prometiéndo-les mas abundancía
y sus arcas sin embargo vacías', porque no hallan un cámbío para este

producto. Generales son los lamentos y vienen de todos lados, apare ..

cíéndose otra vez sobre el horizonte aquella triste época en que por no

poderse vender ni aun á infimo precio, se derramaba ell1quido existen­

te para dejar sitio al que habia de sustituirle aguardando mejor fortuna.
Entonces es verdad que con esto se causaba una pérdida de riqueza pero
no tenia de mucho la importancia que hoy tiene la reaparicíon de aquel
lamentable abandono; porque entonces el capital que representaban los

viñedos era nada en oomparacion de lo que ahora cuestan; porque en­

tonces los arriendos que siempre siguen una justa proporcíon con el

capital esplotado, eran íncomparablemente mas bajos que los que se

pagan al presente; porque entonces las contribuciones no se exigían
ni en la forma apremiante ni en Ia cuantía que en la aotualldad. A este
aumento de valor han contrlbuido circunstancias que unas han sido

pasageras , otras ficticias. A las primeras corresponden el aumento de

poblacion y la salida que nuestros vinos gozarán tan Iavorablemente

cuando la Italia, la Francia y Cataluña tenían sus vides secas por el

oidium. A las segundas aplicamos el aumento de las eontrlbucíonea
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que en nuestro pais, como demuestra la historia, ha precedldo siempre
a.l aumente de la 7lerdadera riqueza, fenómeno económico en su princi­
pio qua (luego se ha convertido en consecuencia lejítima de la ciencia,
porque los propietarios aumentaron el precio de.sus arriendos alegan­
do lit ¡mayor cuota que el fisco les exigía', los colonos aumentaron el
valor de sus cosechas cuya produccion les costaba mas y los braceros
á su vez consumidores el precio de su trabajo porque las necesidades de
la vida suya f Ia de su familia .les exigían mayor remuneraoíon. Este
desarrollo no es el desarrollo natural de su riqueza.

Al'tratar de inquirir las causas de la decadencia de este articulo,
encontramos dos principales; á saber: las inrr.!en�!s_planJaclones de vi­
ñedos que se hicieron y la mudanza de costumbres dela clase mas

consumidora;
,

obrando enirambae en sentido inverso y haciendo por
consiguiente mas sensible el mal: en una palabra, -ª8 ha aumentado con­

siderablemente la produccíon, se ha disminuido notablemente el consu­
mo. Halagados hace diez años los agricultores con las pingües ganan­
cias que producían las viñas que entonces de podia decir que alcanza­
}l,Ul la edad de oro: roturaron montes, arranoaron seculares algarrobos
y olivos y poblaron de vides toda la estensíon .de nuestro pais hasta
varios terrenos de regadío, recibiendo en premio desu ingratitud para
con aquellos árboles y en pago de una ambicien mal calculada el apuro
en que todos los viticultores antiguos y modernos se hallan al presente.

Hubo un grande error al juzgar que las causas ímpulsívaa del valor
/

del V.Íl;lQ no eran pasageras, como le han sido, gracias á la inteligencia
de unos y,á la constancia de otros, en descubrir y aplicar el polvo del
azúfra , sino .oomo un remedio radícal, como- un paliativo efleaz , y so­
bre todo á la acoion del tieaipo guiada por la mano de la Providencia.
Cabal y desgraciadamente ha venido á coincidir la época de may.or vi­
gor de las recientes plantaciones con el mejoramiento de los viñedos �J;l
�J estrangero y en Cataluña, lo coal aumenta el mal que deploramos.

J¡IelllE.s indicado como concausa de la decadencia del vino, la mu­

danza de .costumbres de la clase mas consumidora, y vamos á ocupar­
nos de ella princípiando por hacer la bistoria de las bebidas segun un

articulo de la lllustrirtes FamiUenbuch, por donde se verá como se

.

han ido sucedíendo y sustituyendo unas .á otras, á medida que la moda
� las. costumbres han modificado la esencia del medio para ócurrlr á la
aeoesldad aatural de apagar .la sed, y humedecer elorganísmo humano,
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Aunque el agua ha sido destinada por la naturaleza como la bebida
universal para los hombres y los animales, sin embargo sabemos por la
historia, que desde los primeros tiempos del género humano se descu­
brieron otros fluidos que la sustituyesen y se preparaban con

-

sumo

cuidado y se bebian con gran predllecoíon por su agradable sabor ó por
la singular lnfluenola que hacian sentir sobre el cuerpo humano. Cono­
cida es la historia del descubrimiento del vino hecho por Noé, quien
siendo el segundo padre del género humano, quiso hacerle el regalo de
la mas preciosa de todas las bebidas espirituosas, del vino que ha sido
celebrado por los sábíos y los poetas. La vid y el arte de preparar el
vino se propagaron de un modo proporcionalmente rápido por el anti­
guo mundo; asi pues, encontramos entre los antiguos escritores, como
por ejemplo Homero citado el vino, cual bebida conocida,

_

Antiquísima tambien parece que sea la.invencion de la cerveza,
aunque el conocimiento de su preparacíon no .va en la historia mas allá
de la preparacion :del vino porque aquella es mas "complicada que esta y
presupone mayor inteligencia y cuidados.'

No puede decirse ni demostrarse pues, con seguridad, quién sea pro­
piamente el inventor de la cerveza. Los descubridores del Nuevo Mundo
bebieron cerveza de maiz al ocupar el Perú, M ngo Park encontró en

el interior de Africa cerveza de mijo, y se dice que la cerveza de arroz
.

es conocida entre los Chinos desde los tiempos mas remolas. También
los antiguos Germanos y sus vecinos los Galos, eran esperimentados en
el arte de fabricar y heber la cerveza, ofreciendo á los Romanos en eám­
hio del ardiente vino su cerveza espumosa y refrescante, que segun Tá­
cito se preparaba con la cebada.

De suponer es, que la cerveza de los antiguos no podia ser una bebida
perfectamente análoga á la de nuestros dias en cuanto á su composicion,
porque los lúpulos que son ahora un ingrediente írremísíblements ne­

cesario en la fabricacíon de ella, les eran desconocidos. Quizas el mérí- '

to de habet' preparado la cerveza con lúpulos y de haberle comunicado
con ellos un sabor mas agradable y mayor duracion , pertenece á Gam­
brino, á aquel fabuloso rey de Flandes, que comunmente se reputa por
el inventor de la �eneza. Sea como sea la invención de añadir los lúpulos
á la cerveza fue el paso mas ímportante y mas rico en consecuencias que
se ha dado en su fabrioacion y abrió el camino á la difusión de la misma .

.
Muchos síglos después que el vino y la cerveza comenz6 á conocerse
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el aguardiente. La espllcacion de este hecho se encuentra á pOM que es

reflexione en que la lnvenoion de este flúido era' mas dificil que la de

sus dos predecesores. No solo habla de hacerse el descubrimiento de

que el tino contiene una parte mas fugáz y combustible y otra menos

fugáz é incombustible, sino que además eran necesarios ciertos apara­
tos perfectos é ingeniosos para separar estas dos partes la una de la

otra. Los pueblos de la antigüedad por lo mismo no conocieron este li­

quido espirituoso. Unicamente estaba reservada la ventaja de beberlo á

lqs alquimistas por medio de sus estudios y trabajos prácticos, y no que­
remos averiguar aquí si para Dien ó para mal del género humano. Ci­

tal:emos á Marco Greco alquimista del síglo octavo que presenta el

, primero el agua de fuego (aguardiente) como un líquido destilado del
vIno.

De los laboratorios de los alquimistas pasó el aguardiente á las far­
macias y en ellas permaneció por muchos siglos consíderado por los
médicos como un remedio principal y muchas veces como una medicina
universal. Bajo el nombre' de aoqua vitae y tambíen de acqua vilis y

acqua vz'ni se encontraba este líquido en todas las farmacias, Al co­
menzar el siglo XV pasó á las tiendas de los comerciantes y á las ca-'

•

sas de bebidas, y su us se hizo bien pronto tan universal que ya en el

siglo XVI algunas naciones tuvieron que prohibir ó que dificultar el

despacho de esta bebida espirituosa.
Al principio y por mucho tiempo se preparó el aguardiente destllán­

dolo del vino. A últimos del siglo XVI se destilaba de algunas semillas.
cereales, y al principio del nuestro se generalízó el estraerlo de las pa ..

tatas y de otros tubéjculos y raíces con posterlorídad, tomando poco á

'poco tales proporciones 'esta fabricacíon, que hoy dia bien se puede de­

cir, que la mayor parte de los llquidos espirituosos que se consumen en

Europa bajo el nombre de aguardientes son producidos no de la uva

sino de otros frutos y se llaman espíritus industriales.

Después de esta reseña histórica' se comprenderá bien como las

costumbres varian' en cuanto al consumo de las producciones y como

los adelantos de la química sustituyen UflQS compuestos á otros com­

puestos.
En- nuestros tiempos la cerveza, y mas especlalrnenle las limonadas

gaseosas han venido â sustituir casi por completo el consumodel vino
en los grandes centros ele poblaclon. Un hecho es uníversalmente cono-

/
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oído, 'que la fabrleaelon y consumo de las dichas bebidas' se han difun­

dido en proporciones que nunca habían existido; y ast como antes era

muy raro encontrar un bebedor de cerveza, ahora el vino está casi es­

pulsado, nuevas fábricas nacen todos los dias, los .carruages de varia­

das, formas discurren de continuo por nuestras calles repartiendo mllla­

res de botellas de' limonadas gaseosas, los estantes de los cafés, de las
botellerias y casas de bebidas en los que antes aparecían los licores, los

aguardientes y los vinos se adornan "con aquellas, y la clase obrera que

pocos .años há tomaba � ciertas horas el aguardlentey compraba vino,
tiene siempre ahora á su lado en el taller una botella de limonada.

_

.Este fenómeno, esta variación de costumbres se esplíca ya por el

precio mas Lajo de las limonadas con respecto al vino, ya por el sabor

mas agradable y fuerza nutritiva que aquellas parecen tener sobre los

adulterados vinos que se vendian; á pesar de ser este pais fertílísimo
en su produccion. Ambas cualidades son capaces de recomendar por sí
solas las bebidas gaseosas, y nos espllcàmos fácilmente el favor de que

gozan si añadimos el grato efecto, que causan en el estómago, cuando
son puras, buenas y exentas de todo principio narcótico, porque des ..

pues de un uso moderado de las mismas el hombre se siente ligero y

sereno; todas l� funciones vitales «[el cuerpo y del espíritu proceden
désaogadas y rápidas, la cabeza queda libre, el sueño es tranquilo, el
dispertarsin pesadéz en la cabèza y hasta la embríaguéz de tales bebí ...

das por un uso inmoderado ni es fuerte ni seguida de consecuencias

molestas.
Si el interés particular hubiese de ser el móvil de las acciones .hu­

macas, como proclama cierto sistema filosófico, desconsoladoras serian

para nuestro pais esencialmente vinícola las actuales tendencias de la

clase mas consumidora de vinos y bebidas alcohólicas; pero aunque
sea contra nuestros intereses, debemos alegrarnos de que los hábitos

de nuestra sociedad vayan mejorando en el camino de la perfección y
del bien de la humanidad por todos los medios de un régimen morige­
rado, social y menos abyecto que el que subsis te aun en las tabernas.

Conocidas son pues, las causas de la decadencia de la gran produo­
cion vinícola, y mas sentidos todavia los efectos que de ellas emanan y
sin remedio alguno la riqueza que representan nuestros viñedos, ha de

sufririr un rudo golpe, no solo para el 'particular, si que tambíen para
el Estado.

,.

..
,
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Hay sin �!!lb,arg9 quien ve la salvacion en la restricoion de los
aranceles de aduanas que impida la introduçcion de los espiritus llama­
dos industriales. Esta mira, sin 'embargo, es tan mezquina, como los re ..
sultados que puede producir. Una industria cualquiera que no tenga
gérmenes de vida propia en sí misma, y que haya de cobijar�e bajo el
odioso manto de un prívllegio, vive raquítica, porque en pura verdad
muestra carecer de fuerzas y está amenazada siempre de muerte cuando
undía se rasgue el manto que no puede ser eterno, especialmente
atendido el progreso, de la época. ¿y�qu�. se lograrle con esto? Consumir
nosot�� .mismoa el vino que se quemara y acostumbrarnos á produ-

,
oír ficticiamente para [amas poder competir con los productos similares
en mercados estrangeros don/de se presentara un campo -neutral.

Mas elevación, pues, 'debe de haber en las aspiraciones de los viti­
cultores y ellas deben dirigirse á conocer los gustos de los habitantes
de las diversas partes del mundo adonde hayan de enviarse .sus vinos,
producirlos buenos y no en gran cantidad con perjuicio de la calidad.
Cierto es que esto solo podrán hacerlo los grandes propietarios ó culti ..
vadores de viñedos estensos, pero tambíen lo es, que causará una baja
en la produccíon general, porque los pequeños colonos no pueden dedi­
carse á tan levantadas especulaciones. De este modo 'aunque indirecta­
mente, se logrará la nivelacion entre la producclon y el consumo, vol­
viendo á ser lo que antes era cuando

-

estaba contenida dentro de los
justos limites que Ia salida le Imponía.

NQ por esto 'quedarán incultos los terrenos donde un mal aconsejado,
I deseo da ganancia plantó la vid hace diez años, pues hay medios de
sustituirla sin gran pérdida, destinándolos á producciones de segura

_ venta , de lQ cual-procuraremos ocuparnos, á pesar de que poca� veces
I

'el interés particular necesita consejos, pq_rqu8 suele anticiparse á las es..

peculacíones de la ciencia.

Triste, muy triste es tenor que hablar este lenguage de un sistema
. que parece fatalista, pero este lenguaje lo hablan todos los viticultores
y nosotros no hemos hecho otra cosa que' reseñar las causas 'que en

nuestro concepto han conducido la cosecha del vino á la aflictiva situa­
, cion en que se halla, para-que conocidas se busque el remedio oportu ..

no)' para qua an el tránsito de uno á otro estado padezca lo menos po ..

síble la agricultura del pais.'
.

J. R� yS.
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EL BROMO DE SCHRADER.

(BROMUS SCHRADERI KUNTH).

...

(Continuflción.) (1)
La mayor utilidad que ofrece el bromo de Schrader es como for-'

rage verde. El primer año de siembra dá menos producto; suele ser

de 28.QOO kílógramos en tierra mediana y sin abonar: Mr. Dailly qu�,
'

lo ha sembrado en un terreno regular, ha. obtenido 30.900 kílógramos
por hectárea. Este producto es tanto mas estraordinario, cuanto que
el año fue, malo en produccion de forrages, y sin embargo. el mismo
Dailly asegura que la cosecha de 18�4 se calculó en 38.100 kil6gra­
mos por hectárea.

La vegetacion del hromo de Schrader tiene lugar sin interrupcion,
no se detiene durante el estlo, como la sequedad no sea escesiva; pero
'cuando llueve en el otoño, la emprende, con mucha fuerza y no se re­

siente por las heladas.

El bromo de Schrader convertido en heno pierde de su peso en la

proporcion sobre dos tercios.

El heno conserva todas las buenas cualidades que ofrece la planta
verde; toda clase de animales la comen con avidez, y se conservan en

buen estado mientras con 'él se' alimentan; Jas vacas aumentan là. se­
crecíon de la leche y la conservan .en el'mismo estado que cuando co­

men forrage verde,
El heno del bromo se hace del mismo modo que el de las otras gra­

mineas; sin embargo se parece al de prados húmedos; no tiene tan

buen aspecto como fuera de desear, y aunque aparece como duro, lo es

solo en apariencia. M. Mayre, dice: se ha dado á las vaoas el heno y lo '

comen con la mayor avidez, aunque se les hechaba tay-gras verde se­

gado en un prado de riego.
M. de Laveyrie d'Argentac, dice: «Para convencer á mi gente

que creian el heno duro, he presentado á los caballos el bromo seco, y
heno elegido del mejor: los animales despues de gustar el primero no

se han llegado al heno mientras han tenido bromo.»

La paja es muy pesada, casi igual al heno, y aunque algo dura,
(1) Véase el núm. U.

I
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el ganado la come sin cortar: las vacas, caballos, y sobre todo los cerdos,
la prefieren á la de avena y de trigo. Empleo el nombre de paja porque

- asi se dice de la avena � centeno ; trigo, etc., cuando el grano se ha qui­
tado; pero esos cereales son anuales, y en la época de la cosecha, las
cañas nunca están acompañadas de las hojas radicales, etc.; mientras

'I,

que el bromo, en cualquier época que se siegue, tiene la base guarne-
oída de hojas y su paja constituye un heno verdadero. Su empleo es tan

bueno pará alimento del ganado como ,si se hubiera segado antes de

madurar el granó y los anima-les lo consumen del mismo modo. En una

palabra , no puede decirse como del oenteno , que se siembra para
segar en verde; pues el bromo, aunque tenga sus espigas. maduras,
el restó de la planta está verde. Una hectárea de tierra sembrada de
bromo Schrader, dá en el segundo corte 65 hect6Iitros de grano. .

La simiente que puede recogerse del bromo es muy considerable,
pues se ha obtenido del primer corte 65 hectólitros, aunque del segun­
do np se obtiene tanta si el primero se, ha dejado granar; del tercero sé :__

puede obtener poco grano, porque el frio del otoño no le deja granar,
aunque la planta en esté tiempo se presenta en gran vigor. En el pri ...

,

mel' año de siembra, en 'el segundo corte es cuando se obtiene la me­

jor y mas abundante semilla, y solo se sacará uno; en. Jos siguientes se

puede recoger del primero y segundo corte y dar sobre 130 hect6litros
de semilla por hectárea.

En el terreno arenisco 'el producto en grano es mayor que en tier­
ras francas: en los sltios húm�dos el grano es poco abundante, pequeño
y ligero .

En todos casos, el grano del bromo es ligero; un heotólitro pesa
solo veinte kílógramos, trescientos cincuenta- gramos, que es larnitad
del peso de la avena, y la tercera parte del centeno. Si e� grano ès

poco pesado, en cámbío es muy abundante, 'y el encontrarse casi ma­

duró y el forrage verde, es una de las causas de ser tan alímentlclo. En
caso apurado, el granó del bromo' sirve para aves y en particular l'Os

pavos lo comen muy bien.
-

Algunas personas han propuesto que se dé el grano á los caballos
en lugar de avena; pero su estrameda ligereza indicada que Ia sustitu­

elon habría de ser con mayor medida que de aquella: sin embargo, su

abundante produccion y la bondad de [a paja tal vez puede permitir su
empleo con utllidád en ciertos casos.

"
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Para reoojer el granó, que cae con facilidad, y perder lo menas

posible, debe segarse de madrugada y efectuarlo solo del tallo de las

espigas, y trlIIarlas en.el mismo sltio evitando trasportes; teniendo las

espigas granos maduros á la vez que verdes, bay que cortarlos de la
manera espuesta. Despues se corta la parte, que como se ha dicbo
está verde cuando la semilla aparece madura ; así se utiliza todo, se­

parando cada cosa; y se aprovecha mejor.

REVISTA COMERCIAL DE FRUTOS DEL PAIS.

/

Pocas son las noticias comerciales que podemos comunicar, pero
Man las que sean, vamos á darlas á conocer. No necesitamos repetir Ia
causa de la nulidad de los negocios, porque ya en el número anterior
la espusimos.

En �granos nada se hace, y únicamente entra en el mercado alguna
que otra muestra de arroz nuevo que sobre-ser moreno y de una cali­
dad no muy escelente, se pide de 20 á 21 rs. el de dos pasadas, pero
no hay quien ofrezca precio, Lá escaséz de agua para mover los molí­
nos influye tambien en gran manera en que se presenten pocas parti­
das á la venta, Los arroces blancos serán escasos este año, porque son
los que mas se han fallado á motiva de los ponientes, y porque son

tarnbien los que se plantan en menor escala,
La venta de vinos y aguardientes está totalmente paralizada á pesar

de que la uva que comenzará á recojerse dentro de pocos dias, no ofre­
cerá mas que un resultado mediano, pues la cosecha es corta, y ata­
cada la vid de la enfermedad del oidium que desgraciàdamente pro­
gresa en nuestra provincia.

Por el contrario, la pasa de uva ofrece mas lisonjero campo á la
especulación y un porvenir mas alegré. El tiempo que ha tenido para
su desccaeion ha sido bellísimo y ha podido recojerse sin mojarse, y
las demandas para Inglaterra, Alemania y los Estadoe-Untdos , son de
bastante importancia: asi es, que á pesar de que la cosecha en general

,
,
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es ímportante, los precios van á mas, vendiéndose de 120 á 130 ra.
quintal con poca oferta de froto, pues se almacena mucho, aguardando
todavía mejores precios. Acerca de esta misma fruta escri�n con fecha
20 de Agosto desde Cefalonia (Grecia), que la pasa fue favorecida del
tiempo, en todo el mes y que contínuaba muy propíclo para la desecacion
calculándose que estaban ya asegurados dos tércios de la cosecha total,
que generalmente se hacia ascender á 15 millones de llbras. Todavía
no se hablan fijado los precios ni se babia verificado cargamento alguno
por no haber llegado los buques de vapor que se aguardaban y que
estaban detenidos en las cuarentenas que por desgracia en todas partes
están á Ja órden del dia.

En cuanto á sedas se nota la misma inaccion de operaciones que en
los demás artículos, y esto DO es solo en nuestra plaza, sino tambien
en las del estranjero, como por ejemplo, en la importante de Lyon,
donde solo se cubren las mas apremiantes necesidades de la fabrloaeíon
con ciertas clases de seda de Brusa y del Japon. Todos, asi vendedores
como compradores, quieren aguardar los próximos arribos de sedas de
China y del Japon, para mejor conocer el efecto que causen en los
mercados franceses y en el de Lóndres. Hasta de ahcra todo contribuye
á persuadir que este primer esperimento se sostendrá con validés, pues
los especuladores se preparan á presentarse é indudablemente se ocu­

parán inmediatamente las ocho ó diez mil balas que se presentarán,
Solo falta saber si el consumo se sostendrá bastante para mantener la
misma energ1a á efecto de absorver JaB ulteriores espediciones.

Concluiremos estas noticias dando cuenta de los resultados que ha
ofrecido la cosecha de la seda terminada en 1.0 de Junio de este año
186ñ en la China y en el Japon;

'

Desde el15 Junio 1864 al 1.° Junio 1865
salieron de la China ...• balas 27,270

Tránsito del Japon �urante la misma época 14,730
Total. 42,000

Desde 1.0 Junio 1865 á' 51 Mayo 1864. 29,036
id. 1862 . id. 186q. 71,328
íd. 1861 id. 1862. 74,557
id. 1860 id. 1861. 82,865
id. 1859 id. 1860. . 68,819, ,

En lo que vá desde Mayo acá han salido para Europa 15,000 balas
y la segunda cosecha ha salido muy mal.

J. R. Y S.
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